INTERVENCIÓN DE S.E. EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE ARAGÓN EN EL DÍA DE ARAGÓN EN EXPO 2008
Expo 2008, Zaragoza
Domingo, 22 de junio de 2008

Autoridades,

Señoras y señores:


Hoy celebramos el Día de Aragón en la Expo y el año de Aragón en el mundo. Celebramos que los aragoneses hemos tomado la iniciativa, que hemos emergido y que, seguros de nuestras posibilidades, miramos hacia el futuro con confianza.

Una celebración que es posible gracias a la unanimidad de todas las instituciones públicas aragonesas, de todos los agentes sociales, de todas las organizaciones representativas de intereses ciudadanos, en definitiva, de toda una sociedad que apoyó, y sigue apoyando, la realización de esta Exposición Internacional. 

 También gracias al compromiso del Gobierno Central, del Gobierno Autonómico y del Ayuntamiento de Zaragoza, unidos al apoyo de los patrocinadores, la responsabilidad de las empresas,  el esfuerzo de los trabajadores y la ilusión de los aragoneses. Entre todos hemos llegado con éxito a este momento.   

Los aragoneses nos hemos empeñado en demostrar que somos capaces de inventar nuestro futuro. Y vamos a seguir haciéndolo para jugar un nuevo papel en la España del siglo XXI.


Hemos recuperado una nueva centralidad, y no sólo desde el punto de vista geográfico. En Aragón estamos creando un espacio abierto en el que suceden cosas importantes para el conjunto del país y para el mundo.

La Expo es un gran acontecimiento con el que queremos demostrar esta afirmación y también con el que hemos querido mostrar al mundo cómo es nuestra nueva realidad.


Queremos demostrar que esta magnífica imagen corresponde a nuestro potencial de desarrollo social, cultural y económico. Que se trata de una imagen construida sobre proyectos y no sobre promesas.


Nuestras infraestructuras han culminado un proceso de mejora y puesta a punto como no había sucedido en la historia reciente: el reformado aeropuerto de Zaragoza, el nuevo de Huesca, el ferrocarril de alta velocidad, la autovía Mudéjar o la nueva ciudad de Zaragoza volcada al Ebro son los ejemplos más evidentes de todo ello.

Las grandes ciudades lo son también en función de la potencia de las imágenes que proyectan. Zaragoza está proyectando su imagen al mundo y lo está haciendo como un gran espacio en el que se conjugan a la perfección las obras de los grandes creadores, la fuerza de una sociedad dinámica y el liderazgo capaz de marcar unos objetivos comunes.

Los aragoneses lo estamos viviendo con intensidad. Hemos comprobado que podemos alcanzar las metas que nos propongamos, que somos capaces de grandes logros cuando confiamos en nuestras posibilidades.


Nos estamos sacudiendo algunos prejuicios históricos, y estamos recuperando la confianza y la seguridad en nosotros mismos.

Los aragoneses hemos tomado la iniciativa. Hemos cambiado el miedo al futuro por la esperanza en el futuro. Y queremos contagiar al resto del mundo valores que hemos hecho nuestros en este comienzo de siglo XXI como son la universalidad, la apertura al exterior y la capacidad de respuesta ante los retos. 


El Aragón de hoy es el más libre, el más próspero y el más avanzado de la historia.


La Expo también ha sido el resorte que ha permitido que buena parte del mundo se haya fijado en nosotros y se pregunte qué está pasando en Aragón.

Y cuando el resto de España y Europa han mirado hacia nosotros, han descubierto una Comunidad en progresión. Han visto que, sin estridencias, hemos ido logrando una buena posición en sectores estratégicos como el turismo, la industria agroalimentaria, la logística, la automoción, las energías renovables, la investigación o las nuevas tecnologías de la información y la comunicación.

Cuando el mundo ha fijado su mirada en Aragón, ha contemplado una Comunidad preparada para afrontar los retos de este siglo.


No hemos llegado hasta aquí gracias a ningún milagro o fórmula mágica. El conjunto de los aragoneses hemos trabajado duro y con absoluta confianza en el éxito final.


En primer lugar, hemos puesto en valor nuestra situación geográfica. A pesar de la complejidad política de nuestro entorno y de la importancia de nuestros vecinos, estamos convirtiendo en fortalezas nuestras aparentes debilidades.


Somos el referente logístico del sur de Europa, con una sólida red de plataformas. Una red que tiene la Plataforma de Zaragoza como centro, pero que no descuida su papel vertebrador de la Comunidad.


También hemos consolidado nuestra posición de gigante energético dentro de España, con la puesta en marcha de numerosas iniciativas centradas en las energías renovables. Antes de final de legislatura, Aragón tendrá instalada con energía eólica la potencia equivalente a cuatro centrales nucleares.


Otro sector tradicional que ha vivido su particular revolución es el turismo. La Expo debe suponer el impulso definitivo para consolidarlo. La pasada temporada Aragón ya lideró el turismo de invierno en España.

La consecuencia de la suma de estas apuestas ha sido el fuerte desarrollo de nuestra economía, su consolidación y su diversificación. El año pasado crecimos por encima de la media española; en este año mantenemos la misma tendencia, en un contexto global más complejo.


Lo más positivo de este crecimiento económico ha sido su traducción en términos de cohesión y justicia social, de desarrollo de nuestros sistemas educativo y sanitario, de potenciación de nuestro sector investigador o de convergencia entre las zonas rurales y urbanas.


Otra respuesta positiva ha sido el crecimiento de población, lo que invierte una situación negativa que arrastrábamos desde hace décadas. Un resultado favorable que se extiende por toda la Comunidad, y que tiene su reflejo más feliz en las zonas rurales, en particular, en la provincia de Teruel.

Desde el punto de vista político, nos hemos convertido en una Comunidad de primer orden, con un nuevo Estatuto que nos ha dotado de los máximos mecanismos de autogobierno que permite nuestra Constitución.

La Expo nos permite disfrutar de nuestros logros y nos tiene que aportar la determinación suficiente para abordar con confianza la construcción de nuestro futuro.
Somos conscientes de que todavía quedan muchos retos por delante.

Seguimos teniendo problemas con nuestros desequilibrios internos y necesitamos dotar a algunas zonas rurales de la población suficiente para asegurar su futuro. Nuestro objetivo ha de ser mantener la dinámica de crecimiento que hemos iniciado, para mejorar el bienestar y la calidad de vida de los aragoneses.
Lograr unas mejores comunicaciones con Francia para romper la barrera de los Pirineos sigue siendo nuestro principal reto en materia de infraestructuras. 
Quedan retos pendientes en relación con el agua, su conservación y su aprovechamiento sostenible, tema central de la Exposición Internacional de Zaragoza.

Los aragoneses hemos trabajado para recibir con la cabeza bien alta a los millones de visitantes que pasarán por aquí. Hemos querido convertirnos en punto de referencia para el mundo del agua y esto nos ha obligado a realizar una profunda revisión de nuestros planteamientos.
Desde el diálogo y la participación hemos planteado alternativas a las viejas políticas del agua.

Hace casi un siglo, la cuenca del Ebro fue pionera a la hora de imaginar sistemas de gestión que hoy se imitan en toda Europa.

Con esta experiencia, hemos introducido nuevas fórmulas de gestión que se adaptan a la perfección a las directivas europeas y que son aplicables en muchos otros lugares.

El concepto esencial es que hoy somos conscientes de nuestra dependencia presente y futura de los ecosistemas acuáticos. Sólo tendremos suministros seguros y saludables si nuestros ecosistemas están seguros y son saludables.

Lo más importante ha sido lograr un cambio de concepto en la política del agua. Cambio que ha sido apoyado y asumido por el Gobierno de España y que poco a poco está siendo interiorizado en todo el país.
Es un cambio conceptual y, por tanto, será lento. No resulta sencillo modificar nuestras referencias culturales, algunas con miles de años de antigüedad. Tampoco ha sido fácil para nosotros, pero hemos querido y hemos podido hacerlo.

Sólo así podíamos acoger un evento de esta magnitud, en el que se plantea la conservación y la correcta gestión del que será el elemento determinante para el futuro de la humanidad. Sólo de esta manera podíamos ser el centro del debate mundial sobre el agua; siendo exigentes con nosotros mismos.

Y en respuesta a esta confianza y a esta autoexigencia fuimos reconocidos con la sede de  la Oficina de Naciones Unidas para la “Década del Agua” y con la celebración de esta Exposición Internacional.
Expo Zaragoza 2008 quiere ser el reflejo del carácter integrador que Aragón ha mantenido a lo largo de su historia. La Expo es la celebración cultural de la fecunda relación del agua y las comunidades humanas en un proyecto global, eficiente y solidario.
Los aragoneses queremos impregnar a todos los visitantes de los valores que nos han permitido hacer realidad este gran espacio de convivencia y de intercambio de experiencias que es la Expo. Valores que comienzan por el diálogo, por la capacidad de llegar al consenso, por la cooperación, por la aplicación razonada de la tecnología y por el respeto al planeta.
Aragón vive momentos de ilusión. Nos hemos convencido de nuestras capacidades y de nuestro futuro. Todos podemos afirmar que nos sentimos orgullosos de pertenecer a esta tierra. 
La Expo es la demostración de las posibilidades de Aragón. Como presidente de todos los aragoneses les invito a mantener el espíritu de cooperación y esfuerzo colectivo que hemos exhibido en este proyecto, para afrontar con ambición los retos del siglo XXI.
Muchas gracias.
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